PASTORAL DE CONJUNTO 

FUNDAMENTOS PARA SU DEFINICION
Pastoral de conjunto es mucho más que un contenido organizativo o técnico de la pastoral. Exige una verdadera conversión en cuanto que exige una nueva compresión de uno mismo y de su actividad, de la vida de la Iglesia y de su actividad, a la luz de una búsqueda incansable, y rompiendo con toda instalación, del verdadero rostro de Cristo que hay que expresar desde la Iglesia, de la voluntad salvadora o plan de Dios sobre el mundo en el hoy histórico concreto que nos ha correspondido vivir, del significado liberador de Cristo y de su Buena Noticia para el hombre que sufre y espera, que ríe y llora, que duda e interroga.

1.  Fundamentación Bíblica de Pastoral de Conjunto
El Capítulo segundo de los Hechos de los Apóstoles es un referente como fundamento bíblico, en este:

La primera parte del Capítulo destaca en primer lugar la venida del Espíritu, para relatarnos, a continuación, cómo la Iglesia asume desde ese mismo instante su gran tarea evangelizadora, proclamando la efusión escatológica del Espíritu Santo sobre todos los hombres - la efusión anunciada por Joel (3, 1-5)- y anunciando a Jesús.
Esta primera parte describe la fase de evangelización, de proclamación, de la Buena Noticia, de anuncio del Kerigma que lleva a los hombre al bautismo, constituyendo así el pueblo elegido, la Nación Santa como la llamará S. Pedro (1 Pe 1, 2).

Así la Iglesia, reunida en la fe por la proclamación evangélica, santificada por el bautismo que sella esta proclamación, se vuelve, a su vez, bajo el impulso del Espíritu que le da una plenitud de cohesión, evangelizadora, proclamando las maravillas hechas por Dios en Jesucristo, a través de un testimonio que surge de ella misma, de su conducta, de su vida. Y es la Palabra la que engendra la comunidad cristiana, comunidad de fe, de esperanza, de culto y de amor.
La segunda parte del capítulo nos narra cómo en la comunidad cristiana, así constituida, todos eran constantes:

- en la comunidad de vida
- en escuchar la enseñanza de los apóstoles
- en poner sus bienes en  común
- en la oración y en la fracción del pan.

Así, pues, la vida cristiana, vida comunitaria, en el interior de la Iglesia se caracteriza -además de su ser  comunitario- por esos valore fundamentales e inseparables que aparecen como componentes de esa vida: la enseñanza, la puesta en común de bienes y la liturgia con la oración.
Cada una de esas acciones por separado no son capaces de dar un testimonio completo:

· La  enseñanza sola haría aparecer el cristianismo como una filosofía, como una ideología o como una doctrina.
· La oración y la liturgia, aislados, harían aparecer el cristianismo como una «mística de evasión» sin conexión alguna con los hombres y con la vida humana.
· La puesta en común de bienes, sola, aislada, haría aparecer el cristianismo o como filantropía o como un programa.
Solamente por la manifestación simultánea de estas tres acciones comunitarias, la Iglesia, y cada una de sus comunidades, da su testimonio ante el mundo, proclama las maravillas del Señor; y la vida de la comunidad cristiana alcanza un valor de signo, de «sacramento», y puede proclamar ante el mundo con verdad y con veracidad, «Jesús ha muerto, Jesús ha resucitado, convertíos y aceptad la Buena Noticia de nuestra Salvación».

Pastoral de Conjunto, por tanto, no será otra cosa que la realización simultánea y armónica, en cada comunidad y por cada comunidad, de las tres acciones eclesiales: Evangelización, liturgia y caridad.
2. Fundamentación Sociológica de Pastoral de Conjunto

Hay una serie de hechos que no podemos menos de tener en cuenta a la hora de reflexionar sobre la acción pastoral:

a) Cada vez más intensamente, la vida y la religión se distancian una de otra. Los grandes factores sociales que modelan la vida de los hombres se sitúan al margen de la Iglesia entre otras razones porque la Iglesia sigue muy atada a un criterio territorial en la realización de su pastoral.
b) La Iglesia sigue estando presente administrativamente en unos lugares concretos, pero no está psicológica ni sociológicamente presente en los ámbitos en donde se crea y se difunde la cultura.
c) La ciudad es una realidad que modifica no sólo cuantitativamente la vida de los hombres sino que lo hace cualitativamente. Sus habitantes están sometidos a una constante movilidad. A pesar de su diversidad, la ciudad constituye un todo armónico en su diversidad social.
d) La vida rural también se ha modificado radicalmente o está en trance de modificarse. La influencia de los medios urbanos es muy fuerte. Su movilidad es creciente. Los centros de influencia ya no son casi exclusivamente locales. La autarquía del pueblo ha quedado rota.
e) La iglesia necesita dar tantas respuestas especializadas de pastoral como dimensiones tiene la vida humana en la ciudad, sin intentar abarcar la totalidad de esa vida desde una dimensión concreta.
«La conversión individual ya no es suficiente… Os exhortamos, queridos hijos y venerables hermanos a suscitar entre los fieles encomendados a vuestro cuidado, un esfuerzo colectivo de renovación cristiana de la sociedad» (Pio XII, 1957)

Ello significa, de una parte, la necesidad de que una diócesis promueva tantas pastorales especializadas como dimensiones sociales descubre entre los hombre a evangelizar; de otra parte, que la Parroquia y su acción pastoral deben complementarse con esas pastorales especializadas, porque la parroquia o es insuficiente o cae en un integrismo pastoral que acaba por alejar a los hombre de su influencia.
Esta pastoral que engloba unas series de respuestas especializadas pero coordinadas ente sí es lo que llamamos también Pastoral de Conjunto.

El conjunto de respuestas será la respuesta global a la vida global del hombre. Pero ninguna pastoral especializada dará la síntesis hecha. La síntesis la deberá hacer cada individuo en la comunidad cristiana de base, en la comunidad cristiana de referencia en la que de un modo central vive su fe.
La conclusión más importante de un planteamiento sociológico de la Pastoral de Conjunto es la de la necesidad fundamental de una pastoral coordinada o de una coordinación real y eficaz de todas las acciones pastorales.

Sólo así es posible evitar:

· Una dispersión de fuerzas y esfuerzos que imposibilita la evangelización al no haber proporción entre el modo de plantearse los interrogantes radicales de los hombres y la respuesta que la Iglesia ofrece.
· Unas constantes contradicciones entre las respuestas que la Iglesia ofrece en cada lugar donde se hace presente, contradicciones que producen una profunda relativización de las verdades reveladas y de la moral evangélica en la conciencia de los hombre que acaban, en consecuencia, por dudar de todo o por no creer en nada.
· Los personalismos pastorales que hacen girar la vida y acción de la Iglesia alrededor de un sacerdote concreto o de una serie de personas determinadas, rompiendo toda posible continuidad en la misión de la Iglesia.
· La arbitrariedad, el capricho o las «modas», en la acción pastoral de la iglesia que queda a merced de las decisiones de cada agente de la pastoral o a merced de lo que cada agente sabe hacer y no de lo que debe hacer en cada lugar y en cada momento.
La Iglesia tiene una grave obligación de dar respuestas pastorales adaptadas y adecuadas:

- Adaptadas a la manera de ser de los hombres a los que destina la evangelización.

- Respuestas adecuadas a los problemas concretos, reales, que tiene planteados los hombres.
3. Fundamento Eclesiológico de Pastoral de Conjunto

La Pastoral de Conjunto es una noción fundamentalmente teológica, cuya raíz la encontraremos en el hecho de que el Obispo de la Diócesis es el Padre y Pastor, principal responsable ante Dios de esa unidad teologal de acción pastoral que es la Diócesis.

Pastoral de Conjunto, Pastoral que arranca como acción unitaria de la comunidad diocesana (seglares, religiosos y religiosas, sacerdotes, instituciones y asociaciones…) con su Obispo: esfuerzo paciente y continuado para poner en marcha libremente de cara al mundo que hay que salvar a todos los fieles y a todas las instituciones y recursos de la Iglesia, bajo el servicio y el discernimiento del Obispo, el cual tiene la misión de coordinarlos y dirigirlos de forma que pueda ejercer en plenitud su misión y servicio pastoral.

La Diócesis no es una especie de «provincia» de una Iglesia. No es una unidad administrativa. La Diócesis es el Pueblo de Dios, no es una «sucursal» de la Santa Sede. La Diócesis es una unidad eclesial.
La Diócesis, como vocación de un pueblo a realizar el Cuerpo de Cristo alrededor de un Obispo y como asamblea del Pueblo de Dios en torno al Señor Jesús representado por un Obispo, necesita de la unidad como expresión de su misma vida eclesial, porque así como Cristo es la «tradición» de Dios y los apóstoles la «tradición» de Cristo, el Obispo para un determinado lugar, es la «tradición» de Jesús para los hombres que, creyendo en el único Señor, lo aceptan como camino, verdad y vida.

II. ORIENTACIONES
1. Orientaciones Doctrinales

Toda revisión y renovación de las estructuras eclesiales en lo que tienen de reformable, debe hacerse, por cierto, para satisfacer las exigencias de situaciones históricas concretas, pero también con los ojos puestos en la naturaleza de la Iglesia. La revisión que debe llevarse a cabo hoy en nuestra situación continental hade estar inspirada y orientada por dos ideas directrices muy subrayadas en el Concilio: la de Comunión y la de Catolicidad. (Cf. L. G. 13)

En efecto, la Iglesia es ante todo misterio de comunión católica, pues en el seno de su comunidad visible, por el llamamiento de la Palabra de Dios y por la gracia de sus sacramentos, particularmente de la Eucaristía, dodos los hombres pueden participar fraternalmente de la común dignidad de hijos de Dios (L.G. 32), y todos también –deben- compartir la responsabilidad y el trabajo para realizar la común misión de dar testimonio del Dios  que los salvó y los hizo hermanos en Cristo.(L.G. 17; AA. 3)

De todo lo dicho se desprende que la acción pastoral de la comunidad eclesial, destinada a llevar a todo hombre y a todos los hombres a la plena comunión de vida con Dios en la comunidad visible de la Iglesia, debe ser necesariamente global, orgánica y articulada. De aquí a su vez se infiere que las estructuras eclesiales deben ser periódicamente revisadas y reajustadas en tal forma que pueda desarrollarse armónicamente lo que se llama Pastoral de Conjunto; es decir, toda esa abra salvífica común exigida por la misión de la Iglesia en su aspecto global, “como fermento y alma de la sociedad que debe renovarse en Cristo y transformarse en familia de Dios. (G. S. 40)

2. Orientaciones Pastorales

Renovación de Estructuras Pastorales

a. Comunidades cristianas de base
La vivencia de la comunión a que ha sido llamado, debe encontrarla el cristiano en su «comunidad de base»: es decir, en una comunidad, local o ambiental, que corresponda a la realidad de un grupo homogéneo, y que tenga una dimensión tal que permita el trato personal fraterno entre sus miembros. 

Por consiguiente, el esfuerzo pastoral de la Iglesia debe estar orientado a la transformación de esas comunidades en «familia de Dios», comenzando por hacerse presente en ellas como fermento mediante un núcleo, aunque sea pequeño, que constituya una comunidad de fe, esperanza y caridad (Cf. L. G. 8; G. S. 40). 

La comunidad cristiana de bese es así el primero y fundamental núcleo eclesial, que debe en su propio nivel responsabilizarse de la riqueza y expansión de la fe, como también del culto que es su expresión. Ella es, pues, célula inicial de estructuración eclesial, y foco de evangelización, y actualmente factor primordial de promoción humana y desarrollo.

b. Formación de los líderes
Elemento capital para la existencia de comunidades cristianas de base son sus líderes o dirigentes. La detección y formación de líderes deberán ser objeto preferente de la preocupación de párrocos y Obispos, quienes tendrán siempre presente que la madurez espiritual y moral depende en gran medida de la asunción de responsabilidades en un clima de autonomía (Cf. G. S. 55).

III. Exigencias de la Pastoral de Conjunto

1. Apostolado de ambientes
Una creciente cultura urbana que supone una diversificación y una especialización de funciones sociales, hace imprescindible una pastoral o un apostolado de ambientes, es decir, una evangelización que mediante el testimonio de creyentes (o militantes) pertenecientes al medio de que se trate, anuncie el Kerigma, a través de un testimonio de vida y palabra, y construyan su vida cristiana, como levadura, en plena sintonía con el medio al que pertenecen, haciendo posible la visibilidad de esa vida cristiana en medio de su ambiente al que aportan la palabra que ilumina y critica, que anuncia y denuncia, la celebración de la fe y la oración, y el compromiso de un amor y de una solidaridad que es expresión del amor del Padre por todos los hombres y privilegiadamente por los pobres.

2. Funciones diversificadas
a) Pastorales especializadas: iluminación cristiana de la función social junto con el esfuerzo de los creyentes por vivir en cristiano la dimensión  de considerada. Por ejemplo: Pastoral de Sanitaria, Pastoral del Turismo, Pastoral de la Comunicación Social.

b) Iluminación teológica de aspectos o funciones sociales que, con frecuencia, han nacido al margen de la Iglesia, y que participan (legítimamente) de la autonomía del orden temporal. Por ejemplo: Teología de la Cultura, Teología del Arte (cine, TV…)

3. Renovación

a) Una renovación personal

La renovación personal implica un proceso de continua mentalización o formación permanente desde un doble punto de vista:

· Teológico-pastoral, fundamentado en los documentos del Magisterio y en la teología vigente; 

· Pedagógico, proveniente de un continuo diálogo apoyado en la dinámica de  grupo y en una revisión sobre la acción mediante equipos de pastoral, tendiente a crear un auténtico sentido comunitario sin el cual es totalmente imposible una genuina pastoral de conjunto.

b) Una renovación pastoral debidamente planificada exige:

· Estudio de la realidad del ambiente con la colaboración técnica de organismos y personas especializadas.
· Reflexión teológica sobre la realidad detectada.
· Censo y ordenamiento de los elementos humanos disponibles y de los materiales de trabajo.
· Determinación de las prioridades de acción.
· Elaboración del plan pastoral.
· Evaluación periódica de las realizaciones.

